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RESUl.VIEN 

Se wwli;:,a. desde una leC111ra jungiww. la noción de Pacliamnma en los Andes. 
~ ·ificando s1u fi111dame11ros llrqueripus es posible llegar ll co111pre11der como die Ita 

• 1.m. que se anida en el i11co11sc1enre coleclivo persisLe Jiastll nuestros días. pese a los 
~eros //is1óncos-c11/turales exrernos que /Ja e;.perimenwdo la cultura andina. La a11tora 

cluye y posmla que la Paclwmwim es 1111a emulad que posee conrenidos arqueripos 
~t!rnos. cargados de simhulismo y nwninosidad que también se encuentran presentes en 
- ¡- c11!111ras 1111cfeares de América. 

ARSTRACT 

Vre norion of Pashanumw andina is a11ali:ed.fro111 ajungitm rPading. ldentijying 
anchrypes fundaments ir is po.uible ro wulersrand lw\\' rlwt nmio11. tlwt nesrles in rfle 
c:crive .rn/Jconscioness persisrs up ro now. In spire of exrernlll historíc-culrnral impai.:1 

"Jerienced hy Andean culwre. T11e autlwr srates rlwr tlle Paclwmwnu is an e111ity whicll 
·esses mmenwf artlztype contenr.1· loaded 1ri1'1 symhofism al!(/ nu111íne.1·s 1/1111 are a/so 
• ~em in ot/Jer nuclear cultures in Ame rica. 

El culto ¡¡ la Pachrnnama se inserta en el C<mlexlo <le las creencias rcligi()sas de 
ex1cnso remanente étnico aborigen que fonna el grueso de la población campesina tle 

i.:1.La<.lí.l:. regiones t.lé Bolivia y Perú, tk parte tlcl noroeste argentino y norte de Chile. 
ne gran fuerza espiritual. esta tliosa tehírica anima un complejo sistema de 

_ .,rescntnciqncs míticas, cúlticns y ri1u:-ilísticas. 
Pero. m:ís que intentar una aprnximacitín renomcnol(>gica a :;u C!>tudio. intcn:sa 

~'tacar los fumhuncmos arquclipicos que. dcstle mra pn.:spccliva, permiten explicar su 
..:r-istencia. No obst:mte la cierta evolución y c:unbio del sistema de crccncins :rndino -
mo rcsu h:-itlo de la imposici(m tJcl cristiaui~mo- y la subsccucmc rdntcrprctaciún de la 

:.ich:unrun a través <le la virgen cristiruia. no puctJe ser ucscnnocido que los fuml:uncntos 
-'-luctípicos e.le la tlcitluu han pcnnanccitlo ina.movi bles e inalterados. tanto en lo 4uc atañe 

.;u estructura como lo que hace rdcrcm:ia a su funci<~n. 
Al aludir a Jos arquetipos, se les hace equivalentes a aquellos contt.:nillos tlcl 

onsciente colectivo cuya existencia postulara el psiquia1ra suizo Carl Guslav Jung. 
Jung reconoce eu la estru<.:tura tJe la mente dos nivele¡.. tlclinitlos: el consciente y 

. . mconscicme. Este último. como inconsciente transpei:;nna.l o "cnlccLivo". en oposici6n 

.... inconsciente o suhconscien1e. c<mtctcrízasc pnrsu naturaleza productora c.lc símholos(J ung 
55a). 

Vinculado al estrato profundo tlc lo inconsciente. dice relación con los aspec1os 
::1i\'ersalcs y hc:rctlados de Ja mente humana y con las Jorma$ mús arcaicas tlc acción y 
."acción que generaciones anccstrnles tlcjaJOn impresas en el tiempo (Jung 1955:81). 

Dclinc el peso tlcl inconsciente colectivo en la histo1ia de la hunuu1idau. la 
~scncia y pcnnancnrc expresión tlc sus conlenidos hfü;icos: los "~u·quctipos o im:ígenes 
-i.mortJialcs ... Estns pueden ser tlcJ:iJ1iuos como aquclh.t~ tendencias innata.~ U.e la psique 

la representaci(m de ciertos motivos y a la cxpn:siún de cierta.~ cs1ructuras psí4ukas 
;r.ibatlas con una carga imporrantc tJc simholismo (Jung 1952:171; 1955h:83). 

El concepto de an.¡uc1ipo alutJe a la existencia tic formas tJcfinitlas de la psique 
~ci;cnles siempre y en 101.lo lugar. Desde esta perspectiva resultan c4uivalcu1es a los 
motivos" a los que se refiere la iilvcstigadún mitolúgic:a, a las "reprcsentadonescolcclivas" 
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de Lévy Bruhl 1978, a las "categorías de la imaginación" de Hubert y Mauss 1909, y a las 
"imágenes primordiales" de Jocob Duk.hanJt <1>. 

Como factores ordenadores o pautas innatas de comportamiemos, los arquetipos 
o "imágenes primordiales" corre~-pondcn a los pensamientos más arcaicos. generales y 
profundos de la humanidad, lo que cada hombre trae a la vida como herencia de épocas 
pretéritas. Estos escán grabados en su constitución psíquica-mas no como imágenes llenas 
de contenido- sino originariamente corno moldes sin sustancia. 

De acuerdo con lo anterior, ei; obvio que -como tales- los arquc1ipos no pueden 
ser aprehendidos por la consciencia. Es prccbo un proceso de elaboración para que desde 
Ja oscuridad del inconsciente, afloren manifestándose en una "idea an.¡uetípica"(Jung 
1980:9). 

Podría sintc1izarsc en fin. la naturaleza tle los arquetipos desde la pcrspec1iva de 
sus atrihutos fundamentales. Amén tlc su carúctcr colectivo, esto es, dd ser comunes a 
pueblos o épocas determinados, poseen d don de la ubicuidad. Ello, en la medida que cstfu1 
dotados de la facultad de aparición espont[inea. en cualquier momento, cualquier lugar, y 
sin mediar iníluencia externa (Jung 1980:79). Poseen asimismo un carúctcr "numinoso" 
(Eliade 1983:17-18) es decir, un carácter sagrado o divino y frente al cual el homhre 
experimenta a la vez espanto y fascinación. Por úllimo y dada su naturaleza sagrada, se 
expresan en el lenguaje de los símbolos (Jung J955a:81; 1952:102, 137;1969:21). 

Desde una perspectiva fenomenológica. lo~ arquetipos aparecen representados en 
la mirologfa, la.'> religiones. filosofía y folklore de puchlos <liver.;os. como componenies 
básicos de tales expresiones. Aparecen asimismo en los sueños visiones y delirios de 
indívi<luos sanos y psicóticos (Jung 1983:65). 

De acuerdo con J ung, existen en el inconsciente colectivo una casi infinita variedad 
ele arquetipos. Entre los más imporLrullcs, aquéllos que itlen1ifica como "domin:lllles" y que 
correspomlcn a los de mayor recurrencia y fuerza numinMa (Jung 1955a: 114-115). 

Entre estos. el arquelipo materno, el arquetipo paterno y el arquetipo del hfaoe en 
01ro orden y asimismo de gran potencia, aquellos relacionados con la esfera de la 
personalidad: la persona, el ego, la sombra, el ánima, el animus y el "sclos1" o sí mismo. 
Aletlailamente, los arquetipos relacionados con la cuaternidad, el círculo y el "manda la". 

Además de los arquctipüs que -como los indicadol>- pueden ser experimentados 
en forma personificada, existen otros, los "arquetipos tle Lransformaci6n". Estos no 
constituyen, personalidades sino silual:ioncs típica.~. lugares. vías y signilkados, que 
simbolizan la clase de transfomrnci(m en cuesLiún. Entre estos descuellan los motivos de 

m rn '"rmino "rtprcsenracioncs colcc1iva.•"usa1lo por Lcvy Druhl para 11lcn11ficar la.~ figuras sinih<íliL:as 
con la v1si{in pnnu11va tld mun1lo. podría focilr11 ... 111c ser aplicado a los conh:1Litlos inco11sc1en1~s. 1>uesto 4uc 
significan prácticarncnlc la misma cosa. Véas ... La Mi1nl<1¡;ía prinu1iva (Ban:elonn, 1978), Pa.~si111. 

llubert y Mnus.•. M~langes 1l ' Histoirc. 1k< Rcligions (P:im . 1909): "Las cat..-¡;oríns, siempre presentes en 
el lenguaje aun cuanJo no ncc.:esaria111en1c explícitas. por lo ¡;cni:rn 1 cxis1cn rnás bien en forma Je h:íbitos úirecl<)S 
de la conscicncin, 1 ambión im:ousci.:nt~. Lo n.1<:i1;n de 'mana' es uno Je"''"' principios; está 1tnda en el lenguaje. 
se halla implicada ... n 1oJa una scn.-11.: juicios y racax:in1M. n:f.!rcnlcs a atributo.< propios dd 111nna. Por eso hcrno.< 
Jicho4uc d mana es una calcgoría. Pero el mana nocs tan sólo urm cat~¡;oría especial <ld pcn.•anuento primiuvo; 
toJ:wfa hoy, en vía.< de reducción. constituye la primera fom1a que han atlop1aclo otras catq~nría.• que funcionan 
siempre <"n nues1ro espíri1u: la.< ck sustancia el ... causa ... : C1taclo por Jung en. Psicología y Rdi¡:ic\n op.cit .. p.85. 

30 



LAS V ALE.'<CIAS DEL ARQlJETll'O MATERNO EN LA 'PACl!AMAMA ANDINNDlana Vmuvs Rui:•Taglt 

!n "lalalla entre el héroe y el dragón"; "el viaje solitario"; "el tesoro difícil de alcanzar"; 
c:ruliverio nocturno"; el tema de la "muerte y resurrección"; "la pareja de hermanos"; 
- · devoramiento", entre otros (Veneros 1988:34 a 42). 

Entre los arquetipos así mencionados y como uno de aquellos dominantes del 
- ··:nsdente colectivo, la imagen primordial de la madre emerge como una de las más 
_ jentes en el registro mítico y onfrico. 

Asociado in stricto a lo femenino. cubre una amplia gama de representaciones entre 
..:is .:ue destacan la madre personal y la abuela, madrastas, suegras o una ancestro remota. 

_J.añamente, el proceso milopoyético reemplaza a la madre por una enorme gama de 
~ntaciones alternas: las diosas, especialmente la madre de Dios, la Virgen y Sofía: 
-a.raíso, el reino de Dios, la Jerusalén Celeste y la Iglesia (Jung 1980: 81; 1952:231). 

Asúnismo el arquetipo extiende su simbolismo hacia las aguas; aguas que corren 
g;JaS estáticas: mares, ríos, lagos, fuemes y vertientes encierran así una profunda 

o-; ificación matema(l3) (Jung 1952:231). 
La ciudad o el país, el ciclo, la tierra, los bosques, el mundo etónico y la luim, son 

..,ién asociados a la imagen primordial de la madre. Por extensión esta aparece vinculada, 
es dable suponer, con la ferti lidad y fructuosiclad: la cornucopia, un campo culli vado, 

.udín. Asímismo y dada su analogía formal con el útero, los pozos profundos, cuevas 
'je1os huecos, suelen encerrar un contenido simbólico fuertemente grabado con la 

=-roma de lo materno (Jung 1952:226). 
Simbólicamente la madre se asocia también al tema del envolvimiento. Los 

-..es, por ejemplo, paren a quienes antes han rodeado con sus ramas. Con el envolvimiento 
:.."lC'Ula también el tema de las "rocas que se cierran". El héroe se ve compelido a sortear 

- "'º barco dos rocas que se juntan ... Análogamente el registro presenta puertas que 
~n. troncos que se unen de repente, rocas o cuevas que sólo se abren aJ conjuro de 
m -,31abra mágica.(Jung 1952:258). 

Todos estos súnbolos pueden revestir un significado positivo -favorable- o uno 
µivo, basta maligno. Un aspecto ambivalente puede ser visto en las diosas del destino 

..:ra. Graeae, Normas). Símbolos maléficos son la bruja, el dragón o cualquier animal 
..JI:! 'fador (tal como son un pez o una serpiente), la tumba, el sarcófago, agua profunda, 

r.Jerte, pcsa<lilla<i y monstruos demoníacos (Jung 1980:81-82). 
Parece evidente que el arquetipo materno es el originario y primigenio. Bachofcn 

-__._.ea que parece no haber duda respecto de que: 

Lti madre es ames q11e el hijo. EL principio femenino Iiene 
prioridad. 111ientrasq11e la creariviclad ma,fculina s6lo aparece 
después como un fe116meno secundario. La mujer vierie 
primel'O, el hombre 'lle¿;a a ser'. El dalo primero es la tierra, 
La sustancia maternal básica. La creación visible procede de 
su 1ítero ... (Bachof<m 197 3:97). 

Uno de los súnbolos que mejor refleja esta característica del arquetipo es el de la 
'"&:m Madre", concepto que en sí pertenece al campo de las religiones comparadas en el 

:- ·uo mítico de la humanidad. 
El dominio de la Gran Madre, y así lo ratifica el estudio de las religiones, se hunde 

!:ll ~, confines del pasado. Los complejos mítico-religiosos en que resulta expresiva, 
~nden a los elaborados por las culturas arcaicas, cuando el hombre yace aun ligado 

- realidad arquetípica derivada de un estado de participación mística con la naturaleza. 
::r-:-esponde este -según Jung- a "un peculiar modo de psíquica vinculación al objeto. 

-....ste en que el sujeto no acierta a uifercnciar distintamente el objeto, vinculándose en 
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virtud de una relación directa que podría ser denominada identidad parcial. Esta entidad 
se basa eo una unidad a priori de objeto y sujeto" (Jung 1964:268). 

Jung relacionó su argumento con el concepto acuñado por Lucien Lévy-Bruhl -
contemporáneo suyo y uno de sus inspiradores- ea vinud del cual se alude a que "todo lo 
que constituye la experiencia coti<liana (del hombre primitivo) debe ser su participaci(m 
en los acontecimientos y seres del período mítico (Levy Druhl, 1978). De esta manera, 
la realidad no es sino la imitación pcnnaneme del o los modelos paradigmáticos de una 
realidad mítica originaria. El bombre. <lesde esta perspcc1iva, está pues, inexlricablemente 
ligado a la naturaleza, dentro de una totalidad viviente que es simbolizada y mantenida por 
el conjunto de los milos, ceremonias y emplazamientos sagrados; elementos todos que 
pennilen el necesario tránsito del "tiempo profano" al "tiempo sagrado" que-según Eliade­
cs el 1iempo real (Eliade, 1983). 

Toda vez que la primera ac1ividad del hombre se vincula a la agricultura, no es 
de extrañar que toda la realidad paradigmática aparezca asimismo relacionada con aquella. 

Es en esa realidad en que realza el arquetipo ma1erno, asociado a la Gran Madre 
y sus mitologías, las que, na1uralmente están conectadas con la fertilidad y el crecimiento 
-particularmente con la agricullura- y en general con la esfera del alimento, que es Ja esfera 
material y corpórea. 

El modelo gestado se res u el ve en Ja asociación "madre-tierra-naturaleza, paradigma 
de carác1cr ubicuo que, de acuerdo con ello, es susceptible de ser pesquisado en todas 
aqu6llas áreas vinculadas con Jasaltas cullurasagrarias (Ncumann 1962:43),y cuya relación 
con la deidad telúrica de los Andes Centrales resul!a, desde esta perspectiva, evidente. 

Ahora bien, al hendir el arquetipo malerno y amúizarlo a partir de sus atributos y 
carac1eres, resalta el carácter dual y ru11ité1ico de sus rasgos fundrunentales: la madre buena 
que prodiga afec1os, pro1ección y bienestar y la madre malvada y devoradora, conslituyea 
los dos a-;pcctos dicotómicos que reúne la imagen. El dohlc significado, la doble valencia 
positiva y favorable la una, negativa.' y aún maligna la 01ra, conslituyen ra.;gos sustanlivos 
de lo materno. 

Bajo la acepción de madre buena el arquetipo rcprcscn1a la plenitud y la abundancia. 
Se yergue corno Ja dispensadora de vida y felicidad. Se identifica con Ja tierra nutriente, 
la cornucopia del útero fructífero y aparece como la experiencia instinliva de la humanidad 
de la~ profundidades, del mundo y la belleza, de la bondad y gracia de la Madre Na1uralcza 
que cotidianamente cumple la promesa de redención y resurrección dando nueva vida y 
crecimienlo (Ncwnann 1962:40). 

Destacan como virtudes la faz benévola la solicitud mmemal y la simpatía, la 
mágica autoridad que dimana de lo femenino; la sabiduría y la exaltación espiritual 4ue 
trasciende la razón; cualquier impulso o ins1in10; todo lo que abriga y sostiene; lo que alien1a 
el crecimiento y fertilidad (Jung 1980:82). 

Bajo la acepción de madre terrible, yacente tras un aspecto devorador y destructivo, 
representa a la sangrienta deidad de la muerte; plagas, hambre, sacrificios humanos; la 
fuerza del i11s1into o la dulzura que a1rae con engaños a la destrucci6n (Neumann 1962:40). 
Desde un punto de vista negativo, el arquetipo materno puede connotar asimismo algo 
escondido, secreto; el abismo, el mundo de los muertos, eualqu ier cosa que devore, seduzca 
y envenene y que sea aterrorizance e incluct:1ble como el des1ino (Jung 1980:82). 

La ambivalencia manifiés1asc también en otros ámbitos. Así, no raras veces la 
madre ac;ume los atributo:; de la sabiduría tamo como los de la brujería (Jung 1980: 102). 

Pero trascendida la teoría, ¡,cómo se refleja la imagen primordial de la madre, así 
perfilada, en la Pachamarna andina? ¿qué valencias arquetípicas expresa ésta? 
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La Madre Tierra andina es conocida en toda el área en que se pesquisa su culto 
el nombre de Pachamama o Mama Pacha. 

Bernabé Cobo. uno de los máximos exponentes de la crónica peruana, deriva de 
~los vocablos pacha "tierra" y mama "madre", es decir, "la madre tierra" (Cobo 
~ :61) no dando lugar a equívocos sobre la vinculación de esta deidad con el arquetipo 

:nento. 
Cabe señalar a1 respecto al proposición de Jung (1952:80) en cuanto a la notable 

:iperuón de Mama, la palabra latina para pecho. En efecto, el registro del vocablo 
a_:ac!o a la madre, la progenitora, muestra no sólo una gran extensión tcrrilorial sino, 

,a ez, aparece asociado a culturas extraordinariamente disímiles entre sí. 
En quechua el vocablo referido a la madre resulta ser también "mama", de acuerdo 

"'consignado en el V ocahulariode la Lengua Gcncral ... deGonzález 1 Iolgufn (1952:255). 

"mama" -madre de todo animal o la seflora o 
ama o hembra ya paridera .. 
mamacuna · matronas o señoras de sanxre noble 
y honradas mama- veta o ca:ca de todo metal, 
o el quajo" 

Resulta claro que en el caso de Pacbamama, el vocablo mama es correspondiente 
-..<! madre. Sin embargo. y pese a que los mismos indígenas ratifican la exactitud del 
~ .Jtivo, al rcquerirlacariñosamentecon los mismosdisminutivos utilizados para la madre 
=ic:-..al mamatay, rnamay -algunos autores asumen que el uso de "mama" como "madre" 
z ó recién con seguridad de la conquista española (Paredes 1963:5 l) (Mariscotti 

--:29-30). 
Por su parte, Latcham aporta un dato adicional que sirve a los erectos de confilmar 

~cncia de "mama" como "madre" y, por extensión, la validación del arquetipo materno 
_.Ja.impreso, cuando alude a que los incas tenían sus zaramama, kokamamas. papamamas . 
.:mamamac;, etc. al referirse a éstas, si bien alude equivocadamente a Ja voz mama con 

.... .s:epción de "espíritu específico", acierta en representarla~ con sexo femenino y con una 
.lente asociación con la" fuerzas reproductivas, aspectos 4ue confirman la identificación 
JJ'quetipo materno en cllac; inscrito (Latcham 1929: l 53). 

Sin duda, de acuerdo con los elementos lexicológicos aportados por Bcrtonio y 
".Uález Ilolguín, es dable a<>umir que el apclalivo mama. con directa liliación al arquetipo 
_:emo, es anterior a la conquista hispánica, resultru1do lle una notable dispersión su uso. 

No cabe duda. en efecto, que cnel abigarrado panteón de divinidades delos Andes 
-:rrales y Andes Centro Sur. el culto a la divinidad telúrica ocupaba un lugar preferencial; 

frecuentes las alusiones de los cronistas a la existencia de un culto, no sólo definido; 
caracterizado por un ritual bU!.tante expresivo, el que suele ser descrito con precisión. 

La relación sobre idolatría<> di! los indios de Iluamachuco, hecha por los primeros 
_ ;iosos agustinos ( 1918:-l 1) identifica a la Pachamama con un nombre altemativo: 
.Jcornruna. Ludovico Bcrtonio (1984:242-332), asu vez, hace equivalente a la Pachamama 
.lpClativo Suyrurnama: en tanto ~1urúa (1946) afirma que era una cosa corriente adorar 
_tierra a la que denominaban ·· ... Pachamarna y Macpacba ... " Coincidememente, Polo 

::r: Ondegardo (1918:192) también alude a la tierra fértil " ... que es la tierra que llaman 
:s.:hamama o Cámac pachac ... Dato este último, pcculianncnte refrendado por Santa Cruz 
idlaculi Yamqui (1879:256). quién consignó ambos apelativos en su diagrama. 

Qué significan la.' variacil nes anotadas'? Lejos de constituír un contra argumento 
_uniformidad planteada. en cuanto al nombre dado a la diosa terráquea, tales apelativos 
rresponden a varianics locáles o a nombres que hacen particularmente evidentes algunas 

33 



"DIALOGO ANDINO (CHILE) N"9, 1990" 

funciones de la Pachamama, como deidad femenina directamente asociada al arquetipo 
materno. 

... Clmcomama porque cuando nacen de sus madres caen en 
ella. que ellos no curan de parteras, sino arrojánlos en aquel 
suelo ... (Santa Crul. de Pachacuti 1979:41) 

La cita anrecedentes alude a la costumbre de dar a luz directamente sobre el suelo 
(la humi positio) ritual extendido por todo el mundo. Se asocia a la práctica a la creencia 
de que en esta experiencia fundamental la madre humana no es sino la representante de 
la Gran Madre telúrica (Eliade 1983: 122). La Chucomama se viste aquí con el significado 
de Gran Genetrix, al aludir directamente a la maternidad de la Pachamama en un sentido 
etónico. 

Pacbamama. S11vr11mama: La tierra de pan lleuar y acerca 
de los antiguos era nombre tle reurencia, por \•er q' la tierra 
les daua de comer; y afsi dezia Pachamama huahuamaba ... 
(Benonio 19R4:242) ''Sro•m111w11a y el faclra111q111a: Tierra 
de pan lleuar.feni~ Vide Pacha111a111a ·• (8e11011io 1984:332). 

Los dos vocablos equivalentes recogidos por el jcsuúa Ludovico Bertonio en su 
Vocabulario de la lengua aymara, aluden a la calidad nuLiicia de la Madre, que cuida, cría 
y alimenta ... ya se ha visto que la prodigalidad de la úcrra se revierte en frutos para los 
hombres, sus hijos ... "Pachrunana huahuamaba ... ". a la invocación sigue el sentimiento de 
unión fi lial entre un hijo y su madre. El vocablo Suyrurnama, en 1anto, refuerza la calidad 
de madre benefactora, la "cornucopia" a<;ociada al arquc1ipo materno. 

Pacbamama o Cámac pachac El vocablo cámac puede ser entendido como 
"principio generador" (Pca-;e 1982:83) Huelgan comentarios respecto de la función que le 
corresponde a la Madre Tierra como principio generador el que. por extensión, abarca la 
creación de todo lo que es, incluyendo al hombre. Ello parece refrendado en las invocaciones 
a la tierra rcgisU'adas por los cronista<; y sacerdotes. Benonio (1984:242) dice que los indios 
hablaban "como el demonio les ensenaba" y <le acuerdo con ello, decían a la tierra :"O tierra 
yo sere tu hijo. o tomame, o tenme por hijo". 

No menos interesante,s y connolaLivos que los apelativos con que era y es conocida 
la Madre Tierra andina, resultan ser -para la aprehensión del arquetipo materno- las 
representaciones de la deidad. 

Ajustándose a los ra<;gos clásicos de la<; divinidades relúricas, Pachamama no 
solamente se idenLifica con la tierra. sino además. es pensada con imagen de mujer 
(Mariscotti 1978:32). Desde esta perspectiva es a.-;umida a la vez, con todos los atributos 
físicos y psicológicos femeninos. 

De acuerdo con La1cham (1929: 187-188) las figuras que representaban a la 
Pachrunama correspondían a una mujer desnuda, con el sexo claramence marcado, 
especialmente los órganos genitales y los pechos. Las manos cruzadas sobre el abdomen, 
a menudo este también abultado, indicando una mujer embarazada. A veces se representaba 
con dos o más boca-; y a menudo con varios pechos, en algunos casos hasta con siete. La 
imagen susceptible de ser rcconstruída a "Partir de los datos antecedentes es marcadamente 
sugerente, toda vez que guarda un sinnúmero de analogías con las de otrns madres nutricias 
yacentes en el registro mítico universal; entre ~stas, la de los senos múltiples, los que según 
Jung (1985: 185-186) refuerzan -al igual que los genitaJcs el carácter de la diosa nutricia 
y de Ja fertilidad (por ende de las embarazadas) que asume la tic1rn. 
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CAiincidentemcntc los agustinos (1918:41 ), quienes segun se ha visto afumaban 
....,..,.buco la Madre Tierra se apodaba Chucomama. al hablar de la huaca 

.. mil!ión -probable representación de aqu611a- expresaban que: 

... a/11 ... estaha puesta un bulto como mujer. desc11bienas s11s 
1•erg11e11zas mrljeriles; y hacía el/tender a los imlin.f d D<'mo11io 
que por ali! engendraba a Jn.1· indios y los mul1iplic<1lia, tenía 
ésta rnpas mujeriles muy galanas, y con topos de placa. y co11 
una vine ha ele lo mismo, que es con que se cogen los cabellos, 
y una como cor1adores que lm indias suden traer para s11 
servicio .•. 

Representaciones indirectas de la Pachamama son aquellas asociadas a su carácter 
de las p1anras útiles. De acuerdo con los informes de los cronistas, la imagen 

de la Pachamama se dcs<loh1aha en uivcrsas "madres" de los vegetales útiles. En 
•id:!d de hipótesis suyas estaban las "Zaramama" (madre del maíz), "'Cocrunruna" 

de la coca). "Quinurunama"(madre de la quinoa). "J\xomama" (madre de la papa); 
tDJas con la capacidad de "parir" mucho maiz. t¡uínoa. papa.; o coca. Estas eran 

l!miai.lal.l!a;s como muñecas hechas con los !41llos de las plantas m;\s prmluctivas y vestidas 
tila ropa de mujer (MaJiscotti 1978:39). 

" ... y de las clíclras mcr:.orcas y :.11rt1w1w11as 

quemaban el maíz y bestian las e/ir.Iras mazor('a.f 
con sus l/idlas anacos y ,i:mu:Jruchos y L/anqui.r 
yropos con que las bes1ia11 comnper.mna ... "( Dul'iols 1986:21 J 

En otros cac;os solía enjaezarse con manta'\ unos pequeños graneros ceremoniales 
de frutos escogidos (Mariscoui 1978:39-40). 

Si bien hacia la época en que los cspafioles irrumpieron en el ámhito andino las 
s femeninas vinculadas con la tierra (Pachrunama), la luna (Mama4uilla) y el mar 
ocha) eran ohjcto tic un culto inuividual -según los reseñan los cronisLas- tollo hace 
que tales diviniu:u.les no fueron sino aspectos de una Gran Diosa Madre (plena 

n1aci6n del arquetipo c4uiva.lcntc) que reunía los atributos lle madre telúrica, los de 
lunar y acuática. Ratifica el aserto mHeccdcnle la tesis Je Ncumann (1962:39-101) 

acuerdo con la cua.I. en la primigenia'\ etapa." dd desarrollo de la 1Tumanid;1d .signauas 
el predominio del arquetipo materno. éste asume extensivamente la reprcscntnción de 
deidad multifonne y todopotlcrosa, prcliguraciún esendal de madre original t.le todo 

aeado 
Prueba t.le ello son los im.Judatilcs nexos que existen c111Ic la Pad1amama y 

aquilla. ambas asumidas como protcctom-; del elemento rcrm:nino. l .a Tiem1 era 
'derada como la prolectora de la..; mu_icrcs durante el parto y estando a pulllo lle lhU" 

laz le hacían sacrificios (Santillán 1927:29). 
La Luna, asimismo, era contemplada como madre y "cria<..lora" lle las mujeres '" ... 

.a las mujeres man<laha aunrar la luna como a madre criadora tic las mugcrcs )'guarda 
k comidas y lc.s da hcsli<.los ... "(Du\'iols 191'6: 151). 

La misma función "protectora" era atrihui<la al mar. pero \'inculada a la protección 
los vianuames. quienes hacían a éste oí versas ofrendas para " ... que los holhicsc a ~us 

peblos sanos y buenos y con asicn<la. .. : (Duviols 1986: 169). 
/\lcdañamcntc .se atribuia al mar " ... la gcneraci<ín <le la lluvia y l.1 patcrnitlad dd 

., que fecundaba la tierra ... " (l Jrtcaga 1928:89). De esta suerte, la Mamacocha -ni igual 

.-e Ja Pachamama- c:-taha íntimamente vincu laua a las fuer 1.as oc la fcn ilidatl y la co::ccha 
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:!!.Gf;tesa el milo recogido por Condori y Gow en Ja comunidad de Pinchimuro, parroquia 
:::::.rs. 

~fá<; allá de Jos elementos sincréricos naturales tle un sitio actual que ha recogido 
"de la lradici(m cristiana, emerge el arquetipo primordial cargado de sacralidad 

- erra Madre, con todos los rasgos y características que el registro mfrico consigna 
..:L Jeidades telúricas equivalentes: 

De veras vive. Como está criando a los gusanos dentro de la 
tierra, igual nos e.rtá criando. A quién estamos respetando? 
A ella. pues. Realmente es rmestra propia madre no es cierto? 
De veras tiene huesos, tiene sangre. Tiene pelo también. El 
pasto es su pelo. Su sangre está en la tierra. Al barbechar 
siempre tiene sangre. Siempre está allf. También tiene leche 
la Pachamama. En esta tierra nos amamanta. Con ella 
1·ivi111os en esca vida. Sabe parir.Las papas pare. Las semillas 
le entregamos y eso pare. Pidiendo a dios le entregamos la 
semilla. Eso que entrexamos ella pare. Tam/Jién hacemos 
e.Hos hornos de lierra para ofrendar. Esa casa que e.~tamos 
construyendo de ella ha nacido. Escarbando la tierra 
constr11i111os. Y ese hueco que liemos escarbado se está 
rellenando no más, poco a poco. 

En Agosto vive del primero al seis. 
Después en Nal'idad no más también la tierra vive ... 

Sabe cuidar. A nosotros nos cuida, a todos los animales y a 
coda la xenre cuida bonito. Como nues1 ra mamá nos cuida. 
A todos rns hijos, inclusil'e a los incas ha criado. A lo apus 
rambién y a lodos los cuida. De repente puede venir un mal, 
entonces en secreto a todos hace entenderlo. No hace caer, 
no hace enfermar. no niega ... (Corulori y Goiv 1982:11-72) 

Pese a la contemporaneidad de su registro, el mito nos revela, con extraonJinru·ia 
··tL.1d y frescura, los ra~gos de una realidad primigenia en que florece el arque1ipo 

i.UJ¡¡l 1 -1"" ea todo su vigor. 

:.a 1ierra es considerada una realidad viva, como una mujer vigorosa que tiene pelo, 
:mgre, y que aúna a esos atributos físicos, aquéllos que son patrimonio de lo 
por antonomasia: sabe parir, y am<unantar y, es por cfmrn, generatriz y nodriza 

~ Extiende además, su esfera providente a la c1ianza: "como nuestra mruná nos 
1111/JiiJ :.o hace caer", "no hace enfermar". Es el principio de la fertilidad agrícola que 

'32. los alimentos necesarios para la vida, así como es el lugar donde el ser humapo 
_ "·i vienda para cohijarse y en el cual es acogido luego eternmncnte después de 

&1~. 

:.. -ro vez, como real idad sagrada es capaz de comunicación ri!Ual. A ella hay que 
.... :-agos" en el mes de agosto y es con quien hay que comparlir siempre la chicha 

iz111i.:::..er otra bebida, por el rito de la "tinka. Mas, lo que le es ofrecido, Jo retorna la 
...... ;;plica<lo, estableciendo con el hombre una suene de vínculo reciprocitario 

en virtud ücl cual devuelve siempre más <le lo que se le rinde en homenaje . 
. ~úre buena por antonomasia, es la imgacn del Cosmos, del orden, la armonía, 

encia, la fecundidad. 
C.: mo númen benévolo, las funciones de la Pachamama son múl!iples e 

· u:::c...bles para el hombre andino: Madre lle to<lo lo creado (Gran Genc1riz), Diosa 
•r--.. ,_.Jtia y la fecundii<lad en general, Maga, Diosa Cultural asociada a la protección 
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de diversas artes, etc.; funciones que, desde otra perspectiva, pueden ser vcrbalizadas en: 
alimentar, cobijar y proteger (Marzal 1985:27). 

¿CÓMO SE MANIFIESTA LA CAPACIDAD GENERATRIZ DE LA TIERRA? 

La tierra como dadora <le vida. como Genetriz universal, encarna en la mitología 
una de las formas más peculiares y ricas del arquelipo materno. El que los seres humanos 
han nacido de la tierra constituye una creencia universal (Eliade 1965: 163). Asúnismo, 
el alumbramiento de los infantes reconoce en muchas lenguas el concepto "nacido de la 
tierra" (Eliade 1983:121). De acuerdo con numerosos testimonios, la madre humana no 
hacía más que "recibir al hijo" que "venía" del fondo de la licrra, de cuevas, cavernas, grutas 
y fisura.'> y también de los mares. fuentes y rios (Elia<le 1965: 1 ). Bascaba por ende que 
la madre se aproximara a alguno de estos lugares para que el alma üel niño se encamase 
en ella y concibiera. Probablemente con ello se vincula el dato aporcado por Mariscotli 
(1978:36-37) en relación con una práctica peculiar realizada por las mujeres de Chucuito. 
Cuando estas <.lesean tener un niño, colocan un amuleto como figura de bebé y algunas 
ofrendas, en una determinada cueva. 

Ahora bien, cuaJquiera fuese la condici6n de estas almas infantiles, debían en 
espera de su encamación yacer esconüitlas en algún lugar; bosques, lagunas, cavernas, 
agujeros ... vivientlo un cierto tipo de existencia embrion::uia en el útero <.le su verdadera 
madre, la Tierra (Eliade 1965: 16+ 165). En el relato de la creacicín <.le Cristóbal de Malina, 
(1916:6) es dable encontrar una significativa analogía al respecto. En el que se establece 
que cuando d dios creador Viracocha tcnninó de 

... pi111ar y hazer las dichas nasciones y bultos de barro, dio 
ser y anima a cada uno por si. assi a los hombre.r como a las 
11111gues y les 111and6 se sumiessen debajo de la Tierra, cada 
naci611 por sf; y que de allí cada naci6n fitesse a salir a las 
partes y lugares que el les manda.re; y assi dicen que los unos 
salieron de quebas, y los otros de cerros, y otros de fuentes, 
y otros de lagunas y otros de pies de arboles ... 

Esta clase de experiencia cnsmo-biol6gica enraizada en el hombre y manifiesta en 
un senlido tlc solidaridad mística con el lugar natal -la tierra de origen- persiste con 
extraordinaria fijación en la leyenda y el mito. 

La madre, en su momento, no hizo sino completar la obra de la Madre Tierra. Así, 
a la hora de la muerte, el mayor deseo humano no será sino el de ser enterrado en el suelo 
nativo, volviendo a los brazos de la Gran Gcnelrix. Según Garcilaso (1943) las ánimas 
después de la muerte volvían ala tierra a animarla, y entonces se realizaba el Allpa-Camasca 
(allpa, tierra y camasca, animada). 

Como expresión de la tierra asocia<.la al lugar de retomo se encuemra también la 
creencia en un mundo inferior de los muertos que -como el de los aun no nacidos- es. a 
un tiempo, el reino de Pachamarna (Mariscotti 1978:37). 

La imbricación dentro del arquc1ipo materno de los aspectos de la madre humana 
y la GranMatlre telúrica, se refleja además en otro fenómeno. Sucleencontrarsemnpliamentc 
difundido en el registro de usos y costumbres populares, el "alumbramiento sobre el suelo" 
(la "humi positio"), ritual prácticamente universal que, para el Perú, coniinna la relación 
de los religiosos agustinos y al cual ya se ha aludido precedentemente. A este orden de ideas, 
hacen también referencia las prácticas registrada~ por Santander entre los aborigenes tle 
Jujuy (N.O. Argentino), quienes, amén de dar a luz directamente sobre el suelo, entierran 
luego la placenta y prendas manchadas de sangre. (Citado en Mariscolli 1978:37). 
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El senrido religioso de ralc.s actos no es difícil e.Je esclarecer: "el alumbramienro 
y el parto son <as versiones mícroc6smlcas efe un a ero ejempfarCJecucacfo por ta aerra (Cfiacfe 
1983: 124). Se trata de la repetición <le un ac10 paradigmático. en el sentido que representa 
el modelo nutriente y generatriz que corresponde a la tierra en el Cosmos. La fecundidad 
femenina se plantea así en un modelo cósmico: el de Ja Terrn Matcr. la Gcnclriz universal. 

"O Tierra Madre! a tu hijo el ynca tenlo encima de ti. quieto y pacífico"(Molina 
1916:92) rezaba la oración dedicada a la tierra. La tradición de la maternidad tle la 
Pacharnarna respecto de la casta dirigente constituye un elemento registrado ricamente en 
la crónica. En la relación del origen de los incas de Juan de Santa Cruz PachacuLi Yamqui, 
se consigna que los, padres de Manco Capac habían sido Pachamamaachi y Apotambo. El 
·ocahlo Pachamamaacbi posee una significación singular. Achi es el nombre que González 

Holguín (1952: 13) asocia con los atlivinadorcs especiali7ados en el m<mejo tlel zumo tle 
.a coca o de la saliva sohrc La palma de la mano. La saliva, aJ igual que el resto de las 
-ecrccioncs corporales, 1icne significado mágico (J ung 1952:309). Desde esta perspectiva 
resultan claras las valencias madre-tierra-magia que el vocablo reúne, en absoluta 
..:"'rrcspmuJcnda con el arquetipo materno. Apot;unbo, en directa relación con Pacarec 
-ampu o "casa de protlucimiento" (Cieza tleLe(m 1967: 14-25) como padre del inca y esposo 
.A. Pachamamaachi, no es -desde el punto de visLa simbólico- sino una representación 
.:.Jicional tic la misma imagen primordial materna en su acepción de origen. 

Sin embargo, aún restan elementos anexos para corroborar la f'uer1.a de la imagen 
.:-quetípica en el mito <le fundación tle santa Cruz Pachaculi. Agrega el cronista. que Manco 
~apac hizo labrar a los plateros dos árboles con raíces de oro y plata en memoria de tales 

:-mgcnitores; símbolos del "tronco y rayzdelos yngas" (Sta.CruzPachacuti 1978:284-287). 
Según Jung (1952:247), los {u-boles aparecen siempre como símbolos de vida, 

en<lo permanentemente comprobada su asociación con mitos que afirman que el hombre 
:..acede ellos. Lo que reitera el simholismo materno vinculallo a los mismos. 

En síntesis, el arquetipomatcmo aparece vinculado a una variedad de re presentaciones 
-.:vestida" tic una profunda numinosida<l, a tal grado po<lerosa.4'. que las mismas logran 
.llticular una realidad para<ligmálica que da sustento y significado al proceso funtlacional 
Jel Tahuantinsuyu. 

Ahora bien, como deidad asociada a las fuenas de la fcrLilidad, la Pachamama 
-:presenta a la madre fecunda y ubérrima " ... se yergue como Ja di'ipcnsadora de vida y 
·dicidad. Se identifica con la úcrranutricnte, la cornucopia del útero fructífero ... "(Neumann 
~ 962 :40) . 

A Macpaclw, q11e es fa tierra. 1ambién re1·ere11cias, 
especialmente las mujeres, al tiempo que han de sembrar. 
hablan con ella diciend<> que les dé b11ena cosecha. y derraman 
para esro chicha y mafz molido, o por s11 mano o por medio 
de los hechiceros (De Arriaga 1968:201). 

Como dispensadora de los elementos esenciales para el hombre y los animales, la 
-:!erra fue sentida por las comunidades andinas como una fuerza eminentemente maternal 
~Je hacía posible la existencia toda. De allí su identificación con la mujer y su concepción 
_rquctípica como modelo paradigmático de la concepción y el dar a luz. 

Dice Santillán (1927:29) 

Tenfa11 a la tierra por especial abogado de las mujeres que 
están de parto y cuando habfan de parir le hadan sacrijicios 

Mas sin lugar a dudas, la Pachamama era asociada básicamente a la aclividall 
_;rícola. En efecto, 1a ex istencia y el sustento tic la" comunidades andina.<; <lt:pcndía 
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principalmente de la fecundidad de la tierra. Sin desconocer el rol que competía al sol y 
a la lluvia en el crecimiento y maduración de los frutos, era la tierra la que cumplía el papel 
fundamenlal; la que daba aumento a las semillas y producía los paseos para el ganado: 

Y por esto la mochan y porque le dé fue na y porque le dé el 
mafz, y porque no se canse, y porque cuando la labran n.o se 
les qrliebre11 sus palos y arados, esto hacen dondequiera que 
se les antoje hacer las flesras acostumbradas (Sanlillán 
1927:41). 

Entre tales fiestas, la más importante era la de Aymoray (Cobo 1964:214; Molina 
1916:25-26). Concuerdan los cronistas en la descripción de esta lucida festividad, en la cual 
era llevado el maíz desde las heredades hasta las casa-;, bailando y cantando sones en honor 
de la abundancia o la fecundidad de la tierra. Las danzas reflejaban el jolgorio al que se 
entregaban, después de la recolección de los granos, en las piruas (trajes, depósitos). 

Singularmente los ritos dedicados a las actividades de siembra y cosecha han 
vencido al tiempo, manifestándose -según el registro etnográfico- como supervivencias de 
las antiguas ceremonias realizadas en homenaje a la tierra, en diversas localidades de los 
Andes Centrales y Centro Sur (Mariscotti 1978: 150-158). 

Amén de estar a.-;ociada a la fertilidad de la Lierra, la Pachrunama se vincula 
asimismo a la de los animales y su conservación. 

Paatcha; La Tierra: con.dderada como una especie de remida 
Divinidad. Los cazadores de vicuña creen que existe entre las 
vicuñas una que es la due1ía o pacha de tndtis i para hacerla 
propicia Je ofrecen enea aguardiente y tabaco, enrerrando las 
ofrendas en un hoyo que abren al efecto en la regi6n en que 
están cazando. Merced a esa práctica supersticiosa creen 
que la pacha les permite acertar en .rn punleria. Dicen: 
paarcha111a111a (Vaisse 1896:27). 

Sin <.luda, el testimonio que Vaissc recoge enlre los atacruneños, denota la calidad 
de madre primordial de la Pachamama. testimonio en el que -por extensión- la madre de 
las vicuñas, la "dueña", no es sino la misma ;'Tierra Madre", a la que se ofrecen los 
despachos correspondientes (coca, aguardiente y tabaco) para hacerla propicia. 

Otro elemento que refleja la vinculación de la tierra con la fertilidad del ganado, 
es aquél que se refiere a las funciones asignadas a las montafias divinizadas. De acuerdo 
con las características del arquetipo materno y la simbología asociada, el interior de la tierra 
y el interior de las momru1as, no son sino, expresiones de la matríz. De allí que tal vez en 
algunas regiones se crea que Pachamama es la "maure de las montañas" (Reinhard 1983:37) 
y que reside en ella-; (Mariscoui 1978:33). Ahora bien. una de las funcionesmá-; importantes 
atribuidas a las montañas -ya se conciban tlirectrunente vinculadas con la Pachamama, ya 
como deidades distintas (Urbano 1976:146; Mariscotti 1978:201, 204-207) es la de ser 
responsables del "multiplico" del ganado. De acuerdo con tales creencia._, los "señores del 
ganado" que moran en las montañas, pueden ser inducidos -mediante ofrem1as especiales­
ª ceder parte de sus cuantiosos ganados de llamas, alpacas, vicuiías o guanacos a los 
peticionantcs. De hecho, la consideración del origen et<~nico de los animales, sobre todo 
de los domésticos está ampliamente difundida; de allí la supervivencia tle tales ritos 
propiciatorios (Mariscotti 1978:216). 

Significativamente, las deidades de la" montaña-; también guardan relación con la 
fertilidad de la tierra misma, toda vez que están directamente asociadas con las aguas de 
las lluvias o de los rios, necesarios para su fructificación. Más aún, su poder fertilizador 
parece extenderse hacia los humanos. Por ejemplo, la creencia de que si la gente no adoraba 
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a los dioses de las montañas podía quedar estéril. es consignada por Avila aludiendo 
directameme a la capacidad reproductora humana (Reinhard 1984:40). 

Es más, si se piensa que por una parle la Mat.Jre Tierra se a<;ocia a la abundancia 
en general, no es de extnu1ar que las montruias que la simbolizan, aparezcan vinculadas -
por extensión- con el éxilo en los negocios. la buena salud y la obtención de las riquezas. 
(Martínez 1976:227-278). Pero. más allá <le las funciones de la Madre Tierra como Gran 
Genetrix, diosa <le la vegetación y la fertilidad, emerge su función protectora de diversas 
industria<; tradicionales. De acuerdo con Mariscotli (1978:42), la función tutelar de 
Pachamama se exriende cambién hacia ac1ividades tan importantes como la alfarería, el 
hilado y el tejido. Según testimonios etnográficos recogidos por la autora, los indígenas 
del N.0.argentino imaginan a la Pachamama como una anciana que parla siempre un huso 
y lana para hilar y suelen monologar con ella al entregarse a su labor. 

Asimismo registra la creencia existcn1e emrc los Tacana de Bolivia, según la cual 
la Pacharnama hahr!a sido quien -movida por el deseo de beneficiar a los hombres les habría 
instruido en los secretos tle la preparación de la chicha. 

La'i valt!ncia-; arquetípicas de tales funciones relacionadas con la imagen primordial 
de la madre resultan innegables. En efecto, el ámbito de lo femenino, ergo de la madre, 
ha sido tradicionaJmcnte a<\ociado a las 1arcas <lom~slicas o a diversos elementos culturales 
relacionados. Valga el antecedente etimológico de Jos nombres tle las mujeres del mito 
<le los Ayar; los apelativos denuncian en ínnna significativa no sólo la liliación de aquéllas 
con el arquetipo materno, sino además l'U vincul::ici6n con los alimentos, el tejido y la 
agricultura (Pércz 1939:118). 

Sin tluda, los aspcclOs lle la Pachmnama ha<>ta aquí rcsefiatlns corresponden a la 
propuesta de la "madre aman1c", hecha pru-a el arquelipo en una <le las tlimcnsiones que 
lo caracterizan. En efecto, la faceta benévola integra diversas funciones sin cuyo concurso 
el hombre y lo creado no tendrían posibilidad alguna de permanencia y desarrollo. Es el 
arquetipo materno, bajo esta faz, el que alimenta cobija y protege, permitiendo a través de 
esla tríada de elementos el advenimiento de nucvas ctapas arquetípicas signadas por el 
dominio de otras imágenes primordiales. trunbién susceptibles de ser halladas en cl registro 
andino. v.gr. el <lios creador, el héroem. 

LA MADRE TERRIBLE 

Una tle las características esenciales de las culturas coque el culto <le la Gran Diosa 
~faclrc ocupa un lugar susiantivo, dice relación con la experiencia aterradora del arquetipo, 
ejerciendo este una fascinación negativa. Dos ra<;gos son comunes y perfec1amcntc 
discernibles. El primero es la naturaleza sangrienta y salvaje de la Gran Diosa Madre; el 
segundo es su poder de "<lcs<lohlamiento" en una mullitud tic seres fantasmales, animales 
feroces o ucmcmios -rcputauos sus hijos- y que viven nonnalmcntc al interior lle cuevas, 
en lagos y rios, grietas o agujeros profundos (súnbolos lodos de la matriz, ergo dcl arquetipo 
'llatemo). Tales entes son experimentatlos a través de un "fascinosum" malévolo, en la 
medida en que se asocian a los temas del devoramicnw o el sentirse mortalmente cogido 
:10r fuerzas superiores a la capacidad de defensa y protección humanas, salvo en los casos 
.:n que se cuenle con talismanes o amuletos mágicos que cjcr¿;an un cfccto compensatorio. 

<7> Para la evolución de las etapa..~ arquetípica.~ en el tlesarrollo de la con~ciencia -según la evidencia Jd 
corpui> núlico universal- ver Neumann. op. cit. , V11l. 1, p•L~s1m. 
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Según J ung, la experiencia malévola del arqueúpo materno expresa. desde un punto 
de vista psicológico; la amenaza pennaneme que el inconsciente (del cual lo femenino y 
la madre son símbolo), representa para la conciencia del ego. De allí la recurrencia de los 
temas a<;ociados a aquél, en términos de sentirse "devorado", .. cogido", "agarrado" o 
"prisionero" de fuerzas irresistibles, rema-; que -de acuerdo con ello- se encontrarán 
permanentemente representados en el regislro mítico universal. 

En los Andes Centrales, la experiencia del a<;pecro negativo de la Pachamama es 
claramenre perceptible en el registro mítico y emográfico, a través de la percepción que 
el hombre tiene de su lado oscuro y maligno. 

Así, infonnantes de Marza (1971 : 253-254) en El mundo rcli~ioso del Treos, arguyen 
que hay una "Pacha-tierra", hermana de la Pachamama, quien es malévola y la que "agarra" 
a los hombres (tierra hap'isqan): hay que ofrecerle un despacho para que los suelte. 
Significativamente, para la mayoría de ellos es la misma Pachamama la que tiene el poder 
de castigar. 

A su vez, Osear Núñez en El caso <.le Kuyu Chico Ccusco}, colige -acorde con los 
testimonios recabados- que la Pachamama, "ser bondadoso que ama alas gentes a quienes 
prodiga sustento ... ", tiene junto a ella a la Pacha Tiemt o simplemente Pacha: 

Es po.~ilJ/e que sea una mujer; es malvada y se come el corazó11 
de los hombres que entonces se mueren e.vpural/{/o sangre. 
Generalmente se encuentra e11 los escarpados o cerca de los 
barrancos. son sus víctimas preferidas los niños o lo.r adultos 
que se quedan donnitlos a la intemperie (N1íñez 1970:32-
33). 

En ambos ca-;os parece haber una signil1cativaconfusi6n en torno a la identificación 
de estos dos seres, lo que sugiere la doble faz del arquetipo. Por eso, si bien es cierto a ta 
Pachamama se le invoca conjuntamente con los Apus derramando porciones de líquido en 
el suelo para ella y ac;pcrjando la bebida con los dedos, se procura no mencionar a la Pacha­
ticrra dada su peligrosidad salvo en ocasiones en que es preciso ofrecerle algún Lributo en 
ceremonia<; ocasionales para aplacar su ficre7.a, especialmenre cuando se hacen trabajos de 
caminos o apertura de acequias. 

AJ respecto Mariscotti (1978:42-43) sostiene que la personalidad mítica de 
Pachamarna ofrece rasgos demoniacos que denuncian su ambivalencia. 'Tuera de aludir 
a su carácter materno, a su poder propiciatorio de la íertllidas.J de la<> plantas y animales 
y a su vinculación tutelar con varia<; artesanía-;, todos los autores que ban observado las 
manifestaciones de su culto y lomado nota de las creencias vinculada" con el mL-;mo, se 
refieren también a su a-;pecto temible y vengativo" 

Cabría acotar -acorde con Jung- que es el propio carácter materno (al que la autora 
alu<le), el que se maniliesi.a no atípica sino normalmente, en una doble raz; positiva la una 
y maléfica la otra. De este modo. mfü; que ~unbivalencia, hay una perfecta correspondencia 
con el modelo arquetípico de la imagen primordial materna. 

Mariscolli (1978:32) asimismo acota-en su trabajo sobre la Pacbamama- que los 
lugareños de Jujuy 

atribuye11los1e111blores. las a1•a/a11chas y los deslizamientos 
al enojo o insati.ifacci611 de la diosa. Similarmenle el indfgena 
queexperimentadolores 111llsc11lares o cm cansancio excesivo, 
cuando deambula por los senderos de la 111ontal1a, cree haber 
ofendido a Paclta111a111a y afirma que esta lo Ita "píllado" o 
"agarrado" 
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El predominio del aspecto malévolo dela tierra se locali7.a en un tiempo detenninado: 
el mes de agosto, cuando tienen lugar las principales ceremonias en honor <le la deidad. 

El 1 "'· de Agosto, que marca el inicio del ciclo agrícola anual en los Andes Centro­
Sur, constituye precisamente el día má-; álgido del "tiempo fuerte" del mes completo 
dedicado a la tierra. Es el día en que la tierra está "hambreada" "embravecida", "viva", 
"abierta" (Mariscotli 1978: 112), términos <le suyo sugerentes dado que califican con 
propiedad el carácter maligno y devorador del arquetipo materno impreso en la Pachamama. 

Es en este tiempo fuerte cuando el campesino redobla sus esfuerzos para mantener 
grata a la Pachamama. La apacigua y propicia mediante ofrendas depositadas en sitios 
conspicuos, las que abarcan una considerable variedad de elementos entre los cuales se 
cuenta abundante vasos de chicha, hoja-; de coca. el aromático coa, tabaco, Dores, sebo y 
fetos de auquénidos. Cada familia hace sus dones y ofrecimientos a la tierra en la noche 
del 31 de Julio; el así llamado "despacho", que es presentado a la Pachamama "por los 
productos y por los animales; para que no se enfermen la-; c1ia-;, para tener buenos 
protluctos ... "(Conc.lori y Gow 1982:12). 

En cuanto a la experiencia de la naturaleza sangrienta y salvaje de la Pacbamama 
en su faz malévola, esta es corroborada a tmvés del carácter cruento y exigente del ritual 
propiciatorio. Este denota, en una multiplicidad de formas, su vinculación con los 
sacrificios tle sangre -de animales fundamentalmente- los que incluían, en los casos de 
mayor apremio. sacrificos humanos. 

Los sacrificios cruentos de animales 1ales como llama<;, alpacas y cuies, constituían 
práclica coITiente en el ritual en homenaje a la Pachamama. Tales sacrificios se mantienen 
hasta hoy, registrando el dato etnográfico su persistencia con pasmosa regularidad, pese 
al reemplazo rela1i vo que de la'\ víctimas propiciatorias preferidas -llama-; y alpacas- se hace 
en la actualidad, especialmente por ovejas y cerdos. 

Sin embargo, el sacrificio de llamas y alpaca<; continúan siendo el más corriente 
en las comunidá<les. que álu<lén aélcon el nombre <le hui lancha (vilanca, wilanca) o huilru:a 
(Mariscolli, 1978:106). 

En cuanto a la ofrenda de sacrificios humanos, salvo el Anónimo (1879:42)y 
Garcilaso (1963) quienes Dicgan su ejecución, la mayoría de los cronistas concuerdan en 
que tales ofrecimientos eran hechos rccurrentemente, con indicación expresa de las 
ocasiones, formas y características que asumían sabitlo, la-; provincias pagaban en Lributo 
una delem1inatla cantidad e.le niños, entre los más hermosos, destinados a los rituales 
propiciatorios. 

En es/e lipo de cere111rm ias (.wc rijicins sole11111e.1·) no ofrendaban 
animales ni cosas co11111rws cm110 eT1 OINH, .uílo sacrificios 
humano.v de niños y 11iñas inocenres que no tuvieren 11ingún 
pecado (Rnman y Zamora 1897: Vol.1:225) 

Tan/o las niñas como los niños destinad<>s a ser sacrificados, 
no debían tener manchas ni lunares en ninguna parre de su 
cue1po (Cobo, 1964:201). 

Según Guaman Poma de Ayala (1956:201), en algw1os lugares se enterraban niños 
vivos en el mes úc agosto, cuando se barbechaban las chacras y se practicaban los riluales 
que acompa!laban a esa actividatl. 

Los fundruncntos arque1ípicos subyacentes a estas fom1as del ritual establecen que 
el útero de la tierra reclama fertilización y los sacrifü:ios sangrientos y los cuerpos son el 
alimento que prefiere. Dondequiera, la sangre juega un impornUlte papel y m;í también los 
sacrificios animales y humanos. La gran ley terrestre que no l'uedc haber vida sin muerte 
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fue primariamente comprendida y representada tempranamente en el ritual, para significar 
que un reforzamiento de la vida sólo puede ser comprado al costo de la muerte sacrifica!. 

El fenómeno bá<;ico detrá.-; de la conexión de la rnujer/mm.lre con la sangre y la 
fertilidad es en todo similar a la cesación del flujo menstrual durante el embarazo, que 
significa desde el punto de vista arcaico, que el embrión fue gcncratlo, cons1ruitlo. La sangre 
significa frucluosi<lad y vi<la, así como la pfrdida de sangre significa pérdida de vida y 
muerte. La lierra debe por ende beber sangre para ser más fértil. Por ello es que también. 
por extensión, la tierra pasa a ser diosa de la guerra y de la caza (Neumann 1962:54-55). 

Directa relación con lo anterior tiene ciertamente la cacería ritua.I, chaco o chacu, 
"que quiere decir atajar, porque atajaban la ca7.a (T nea Garcilac;o 1953). Refiércse Garcilaso 
a las cacerías de cerco, realizadas en tiempo de los locas. cuya vigencia no obstante, puede 
ser perseguida desde la época preincaica hasta hace algunos años alrás, según lo comprueba 
el rcgL-;tro etnográfico (Marisco11i 1978:163-167). Tales cacelias. con una función agrario 
propiciatoria, no son sólo específicas tic los Andes. sino forman parte del trasfontlo mítico 
de toda Ja humanidad. 

Sin embargo, la manifestación más dramática tlel ntual agrario y que más revela 
el arquetipo, es aquella exteriorizada bajo la forma ele batallas rituaJcs, sangrienta y en las 
que se puede dejar la vida. Mariscoui (1978:163-167) documenta en forma notable este 
tipo de competencias y rc.c;eña sus expresiones según datos cxLraídos de las crónicas y 
registro emográfico, asociándola-; precisarncnte a las exigencias tld culto a la TieJTa y 
va.litlantlo desde esta perspectiva lo anotado precedentemente en relación con su función 
como deidad de la guerra. Lac; prácticas canibalescas -gcnera.lmentc a'>ociadas- refrendan 
a nivel simbólico, las valencias tlcl arquetipo bajo su faz de madre dC\'Oradora. 

Ahora bien, según lo expuesto ab initio, otra de las expresiones negativas del 
arquelipo dice relaci6n con la capacidad de la Crran Diosa Madre para crear o desdoblarse 
en una multitud de seres fantasmales, diablos o tlcmonios. animales feroces o fucr7 . .as 
maléficas, los que ejercen un efecto irresistible y atemoriz;m1e sobre el hombre. 

Al respecto, Gow y Contlori(l982:69) recogen en Kay Pacha algunos testimonios 
que aluden a la capacidad productora de demonios que. junto a sus poderes benefactores, 
antinómicamente posee la tierra. 

Sus informantes explican que la Tierra "cría" tmnbién algunos diablos 

... !..os Aw1clumchus, los Sirinos, los Colwa y los Soq'a 
Macl111fas. Son los hijos de la Tierra, .w/,en andar derrás de 
ella. Como nosotros criamos al ,,,;ato. y al perro. ellos son 
crfas de la Tierra. Co111ra dios hay re111(•c/ios para poner por 
detrás. Esol diablns quieren. toda clase de ji•tos. dulces, el 
cebo de· clumcho. de cuy y gallina. Vi1·e11 már en c•I agua. en 
los 111ana11tialt•s y en las roras. No pueden vi1•ir en la tierr<L 

Tales diablos manifiestan una conducta hostil al llomhre. la que normalmente se 
expresa en el daño y muerte causado al gm1atlo 4ue se aventura por los sitios a ellos 
asociados. Se da en este caso una abierta contratlicci6n entre la madre pródiga y benévola, 
encargada del multiplico del ganado y la madre maligna -que a través de monstruos que 
no son sino las propia-; elongaciones del arquetipo, opone a la-. fuerzas de la vida, el 
indestructible poder de la incvitabilidatl de la muerte. 

Algunos aparecen asociados. al agua, lo cu,11 es singularmente sugestivo. toda vez 
que el agua consliluye uno de los símbolos del arquetipo materno. Asf. muchas lagunas 
son la morada <le espíritus malévolos. entre estos el "sirinu", cspílitu que a1rac al hombre 
a la muerte con su música dulce y cmbriagatlora (Contlori y Gnw 1982:60). Esto equivale 
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a ratificar la proposición de J ung, cuando alude a 1a capacidad de la faz negali va el arquetipo 
-ara atraer con engañosa dulzura hacia la destrucci<~n. 

Hay otros lugares partículanneme peligrosos tic noche, 1alcs como las riberas de 
los arroyos y los panianos verdes, residencia del "avchtmchu" 

Con toda clase de remedios lle hecho regar ese pantano. Alli 
mis ovejas se mueren no más. En 1111a pan e peligrosa como 
un pastal se 111uere11 en un raJito. Las alpacas y los caballos 
entra11 porque parece una pampa de pacto (Condori y Gow 
1982:69) 

Reiteración del 1ema del engaño y la destrucción ... En directa vinculación con la 
tierra que es el reino de los muenos, el registro recupera la presencia del temido "soq'a 
macbula", el espíritu mortífero de los antepasados. 

Se puede coger el mal de soq'a respirando el efluvio de los huesos yacentes en 
cementerios amiguos. Otras veces el soq'a puede también aparecerse en forma humana, 
haciéndose pasar por pareja de alguien y solicitando relaciones scx uales. En ou-.1s ocasiones 
puede asimismo aparecerse como una mujer que acaba de dar a luz y está dormitando, o 
como un anciano traposo que suele asustar a los animales con un bast(m ... El encuentro 
provoca al hombre un lento amarillarsc y marchitarse el cuerpo (Conclori y Gow 1982:21-
22). La mayo1ia de las veces el coincidir con ellos provoca la muerte. 

Esos sag'as son crfas de la rierrn. Son /tijas de la tierra. 
Algrmos llll(rieron, orms escaparon a la montatla. Orros esrán 
vil"ítmdo de \'eras en la iierm wclav(a. Por eso act1Lalme11te 
en el de.~pnd10 les dwnos ele comer papa podrida, añ us y lisas 
(Condori y Gow 1982:28). 

La valencia de la tierra como reino de los muertos quctl.aasí perfectamente validada 
en el registro y asociada -singularmente a fuerzas malévol:L'i con las cuales se Llebe entablar 
relaciones rituales dirigidas a su contención y conjuro. 

En general, de acuerdo con los informantes, resulta clru·o que los monstruos o 
fuerza<; maléficas, de la índole que sean, no son ajenos a la 1ierra sino parte consustancial 
de ella. Son "hijos" suyos; ergo, parle tlc su propia naturaleza, prolongación, ex1ensión 
o desdoblamiento. 

El registro cronístico por su parte, 1amhién alude a tlemonios o seres terroríficos. 
Es interesante al respeclo la consideración ele los famasmas o duendes nocturnos 

-muy parecidos a las "lamia.-;" cJel registro mítico universal- a que alutlc Juan de Srulla Cruz 
de Pachacuti Yamqui, bajo el nombre de "llapiñuiios". Según Gonzúlez IIolguín (1952: .132) 
"fantasma o duende que solía aparecer con dos teta-; largas que podían asir ele ellas" 
Asociados al tiempo de Purun Pacha. la tierra selválica. cuan1.k) em época de caos y 
behetrías, relata Santa Cruz (1879:210) que los 

hapirlrlños andaban visiblemente en roda esra rierra, que no 
habfa seguridad de andar anocheciendo porque los hnmlJres. 
mujeres. muchachns ycriatllras /ns llevaban arrebatándoles, 
como Tiranos infemales y enemigos capitales t!el género 
lwmcmo ... 

Tales demonios o "hapiñuños", asociados a las "ai.:hacaHas" (especie ele anlillas), 
asolaban, de acuerdo con Santa Cruz, el mundo nocturnal, por definición además, el mw1do 
del inconscien1e. 

Connotativo es el que 1ales monstruos, según el cronista. habi1a.sen la tierra antes 
de la llegada ele Tauna~Apacc-Huira Ccocha (Tonapa), creador de la luz y desde una 
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perspectiva psicológica, asociado al predominio de la consciencia sobre las fuerzas del 
inconsciente, representado este por los demonios de la noche con que la faz maligna del 
arquetipo amenaza a los hombres. 

Acorde con lo antcriormcnteexpreso, bien es dable validar las valencias arquetípicas 
de la Pachamama de hecho rcílejauas en una antitética dcidau que ora se muestra numen 
bondadosos, ora monstruo sangriento y nefasto. 

Pero, no sólo es la Madre Tierra andina la que evidencia tan antagónica conducta. 
Lo mismo resulta refrendado para otras deidades equivalentes. 

Entre los aztecas la deidad terrena parece a~ociarse al culto de Tonantzin (nuestra 
madre). En el culto mexicano, Tonantzin como Mujer Serpiente que ayudó a Quetzacoatl 
a crear la vida humana y que es quien proporciona hierbas, bosques. estanques, fuenles y 
flores, es bcncvolcme. Pero asimismo-comradictoriamcnte- Tonantzin es también la diosa 
que ansía sangre humana, especialmente la de los prisioneros enemigos sacrificados. A 
veces se dice que tiene bocas, por todo el cuerpo y que se le puede oír por la noche, lloramlo 
para que la alimenten. 

Connotativo también y -al igual que con la Pacbamama- es el hecho que los 
veneradores indios siguieran manteniendo el nombre tic Tommtzin al adorar a la nueva 
Virgen Cristiana ... 

Puede ser entonces sugerido que la persistencia de las diosas terráqueas en las áreas 
nucleares obedece, por una parte, a la reinterprctación tlc su cu lm a partir de los contenidos 
de la Virgen Madre cristiana, y por otra, a la fuerte rcmancncia de la imagen primordial 
o arquctípicamatcma impre.c;aen el inconscicntecolcc!i vo, con una carga cxlraonlinruiamente 
fuerte de simbolismo y numinosidad. 
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